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LIDERAZGO EDUCATIVO PARA LA TRANSFORMACIÓN

María Loreto Jara Barrera

“Cuando la Educación ayuda a cada alumno a desarrollar sus propias potencialidades y a la vez crea en él la conciencia de que debe utilizar las capacidades que desarrolla para contribuir a una civilización en progreso continuo y a la creación de una sociedad caracterizada por la unidad, la justicia y la paz, entonces estará cumpliendo con su verdadera función”.

Problemas Relacionados con el Liderazgo en Nuestra Sociedad Actual 

En la época en que vivimos nos encontramos envueltos en un mundo de cambios acelerados que han alterado profundamente la vida y las relaciones entre las personas y que nos han sumergido en un estado de confusión sin precedentes. Los avances en la ciencia, la industria, el transporte, la tecnología y la organización social, así como la explosión del conocimiento en todas las áreas del desarrollo son sorprendentes. Sin embargo, paralelo a estos cambios, están presentes problemas que afectan negativamente la vida de las de las personas y de las instituciones. Por ejemplo, nos sentimos muy preocupados y afectados por la corrupción en las instituciones de la sociedad, la desunión y enemistad entre pueblos y culturas, un vacío moral en el accionar de las personas y la familia, un excesivo individualismo, que prioriza lo material y deja de lado valores tan importantes como la solidaridad, la cooperación, la búsqueda de la paz y el bien común. 

Estos y otros problemas que actualmente aquejan a nuestra sociedad, según analistas y personas estudiosas del comportamiento humano, se deben fundamentalmente a la falta de un liderazgo comprometido con principios y valores morales. 

La Universidad Nür en la perspectiva de dar respuesta a esta demanda de la sociedad, ha desarrollado un marco conceptual de Liderazgo orientado hacia la liberación de las potencialidades y el desarrollo de las capacidades humanas con el fin de contribuir a la transformación social. El Centro de Excelencia para la Capacitación de Maestros en Bolivia, asume este enfoque de liderazgo con el denominativo de “Liderazgo Educativo”, con el propósito de contextualizar su contenido al ámbito de la gestión pedagógica e institucional de la educación primaria.     

La Necesidad de Liderazgo Educativo en la Escuela

La crisis en la práctica de principios y valores que aqueja a nuestra sociedad afecta negativamente a las instituciones educativas, puesto que muchos de los problemas que enfrentan -el poco apoyo de los padres en la educación de los hijos, el bajo rendimiento, el abandono escolar, las actitudes negativas de los estudiantes, entre otros- son causa subyacente de esta crisis. Las escuelas que están haciendo los esfuerzos por resolver estos problemas y por brindar una mejor calidad de educación a sus estudiantes son aquellas que han comprendido la necesidad de ejercer un liderazgo comprometido con principios y valores.

La experiencia de trabajo con distintos grupos de docentes y directivos de escuelas participantes en el programa del Centro de Excelencia para la Capacitación de Maestros (CECM), nos ha llevado al convencimiento de que la calidad de liderazgo ejercido por dichos actores es determinante para el establecimiento de un clima de aprendizaje y cambio permanente en la escuela, lo que, a la vez, incide positivamente en la eficacia escolar y en el logro de los aprendizajes de los estudiantes. Esto es corroborado por el Segundo Estudio Regional Comparativo y Explicativo (SERCE), que entre una de sus conclusiones indica que “el clima escolar es la variable que más influye en el rendimiento de los estudiantes de América Latina”
.
Pero, ¿de qué liderazgo educativo estamos hablando? El marco conceptual sobre el liderazgo educativo desarrollado más adelante es la respuesta a esta pregunta; sin embargo, brevemente quiero señalar aquí que el liderazgo educativo se ha de caracterizar por:

· Ser un liderazgo con una visión clara de la sociedad que desea crear y del tipo de educación que requiere promover para contribuir activamente a la construcción de esa sociedad. Esto es fundamental para inspirar a las personas a orientar sus acciones educativas hacía el logro del ideal de persona y sociedad que se busca. Un Liderazgo Educativo para la transformación.

· Tener un compromiso con el establecimiento de un clima de aprendizaje, de cambio e innovación permanente. Ante un mundo de cambio y nuevo conocimiento, se requiere un liderazgo que, ante todo, debe ser abierto al aprendizaje, hacía lo nuevo, que no se aferra a lo tradicional ni se dejan llevar por la corriente. 

· Tener como meta principal el logro de aprendizajes en los estudiantes. Esta es la preocupación central de la escuela, lo que implica hacer un esfuerzo permanente por controlar un conjunto de variables tales como: el clima institucional y de aula, un ambiente de aprendizaje, la atención a las distintas necesidades de aprendizaje, el entorno familiar.

· Demostrar un compromiso personal profundo por luchar por la transformación individual, por medio del desarrollo y ejemplificación de una vida basada en principios éticos y morales, como así también un compromiso por luchar por la transformación social promoviendo acciones educativas que promuevan la unidad, la equidad y la justicia. 

Estilos Prevalecientes de Liderazgo

Lo primero que debemos tomar en cuenta es que el liderazgo se ejerce en el contexto del funcionamiento de un grupo. El liderazgo no se ejerce en el vacío. 
Las tres funciones principales de cualquier grupo, que contribuyen a su buen funcionamiento, son:

1) Conservar y fortalecer la unidad del grupo;

2) Llevar a cabo las tareas para las cuales el grupo fue creado;

3) Desarrollar las potencialidades de los miembros del grupo. 

Los diferentes estilos o modelos mentales de liderazgo pueden ser evaluados según el grado en que contribuyen al logro de estas funciones. 

Podemos clasificar en cinco categorías los estilos prevalecientes de liderazgo, son los más comunes en diversos entornos culturales, incluido las instituciones educativas, Estas cinco   categorías son: autoritario, paternalista, sabelotodo, manipulador y democrático (Anello y Hernández, 1996).  

Estos estilos de liderazgo constituyen esquemas mentales tácitos que actúan por debajo del nivel de la conciencia y nos limitan a ciertas formas de pensar y actuar. Por ejemplo, sin darnos cuenta, cuidamos y educamos a nuestros hijos de la misma manera en la que fuimos criados por nuestras madres. Asimismo, inconscientemente mantenemos en el aula la disciplina utilizando los mismos recursos que usaron nuestros maestros con nosotros. 

Si las personas no reflexionan de manera crítica sobre sus modelos mentales, la tendencia es a adaptar los nuevos conceptos a los esquemas existentes, sin cambiar el modelo prevaleciente.

El proceso de reflexión y cuestionamiento de modelos mentales, consiste básicamente de cuatro pasos:

1° Hacer aflorar los modelos mentales dominantes con respecto a un tema e identificar sus características.

2° Cuestionar los supuestos del modelo mental, analizando las consecuencias a que llevan, así como los principios que contradicen.

3° Identificar los elementos de un nuevo marco conceptual consistente con la realidad

4° Trabajar de manera explícita con cada elemento del marco conceptual que estamos asumiendo para consolidarlo en nuestra consciencia.

La propuesta del CECM para el aprendizaje de la lectura y escritura, incluye la invitación a analizar nuestros modelos mentales sobre liderazgo, para avanzar hacia la configuración de un marco conceptual de liderazgo educativo, consciente (producto de la reflexión), consistente (internamente, con la realidad y con otros marcos conceptuales) evolutivo (abierto a la revisión y al aprendizaje). 

El propósito de este análisis crítico es el de estimular una conciencia acerca de los efectos de cada modelo de liderazgo, y no el de poner nuestro ojo crítico en descubrir estas tendencias en otras personas. 

Entre estos cuatro modelos mentales básicos de liderazgo: autoritario, paternalista, sabelotodo y manipulador, aparentemente hay marcadas diferencias, sin embargo, en el fondo tienen bastante en común: Todos tratan de dominar al grupo por medio de controlar el proceso de toma de decisiones, ya sea a  través de la fuerza de la autoridad, el ‘cariño’, el conocimiento o la manipulación.

El liderazgo democrático

Dos elementos distintivos caracterizan al liderazgo democrático: por un lado, el ser producto de un proceso de elección, y por otro, el desarrollo de procesos participativos en la toma de decisiones. Los procesos de elección del líder y la participación en la toma de decisiones son bastante sencillos y directos en las organizaciones pequeñas e informales y tienen normativas y mecanismos explícitos en el caso de las sociedades nacionales o grupos formales.

El modelo de liderazgo democrático suele considerarse como un modelo óptimo, al haberse demostrado que los grupos en los que se ejerce,  son los que producen mayor satisfacción a los participantes y generan mejores resultados en las tareas emprendidas. La mayor parte de las organizaciones buscan desarrollar este modelo de liderazgo y la mayor parte de los líderes se consideran a sí mismo democráticos. 

Sin embargo, en la realidad, existen dos problemas principales que obstaculizan el ejercicio del liderazgo democrático en la mayoría de los grupos, organizaciones e instituciones. Por un lado, la existencia de poderosos modelos mentales en relación al  liderazgo y, por el otro, el hecho que el concepto de liderazgo democrático esté  limitado al ámbito del liderazgo formal, es decir, que sólo aquellas personas que ocupan posiciones formales de autoridad en una organización social, estarían en condiciones de ejercer liderazgo. ¿Qué ocurre entonces con la vasta mayoría de las personas que no tienen un puesto de autoridad? ¿Acaso no pueden ejercer liderazgo en la sociedad?

Desventajas comunes de los estilos prevalecientes para la educación

En el seno de nuestras familias, en la escuela y otras organizaciones sociales de las que formamos parte (la federación de maestros, la junta de vecinos, algún partido político, alguna organización religiosa...) los docentes hemos estado en contacto con estos modelos prevaleciente de Liderazgo. En consecuencia, no es nada raro que en el ejercicio de nuestro rol de educadores reflejemos actitudes autoritarias, paternalistas o manipuladores en nuestra relación con los estudiantes que formamos. 

La experiencia de trabajo como docente me ha demostrado que gran parte de lo que aprenden los alumnos no depende del plan de estudios, sino que es el resultado de las actitudes, los sentimientos y las acciones del maestro.  Los niños aprenden principalmente por medio de imitar y asimilar las actitudes y acciones de las personas que le rodean, y esta forma de aprendizaje continúa durante toda la vida. Por eso, el o la maestra debe tomar conciencia de la influencia que su ejemplo puede ejercer en los alumnos.

Sin embargo, no es suficiente sólo cuestionar nuestros modelos mentales. También es necesario buscar y establecer concientemente una nueva base para nuestro comportamiento.

En tal sentido, a continuación se presenta la propuesta de liderazgo educativo, la que está basada casi en su totalidad en el marco conceptual del liderazgo moral desarrollado en la Universidad Nür por Anello y Hernández (1998). 
Marco Conceptual para el Liderazgo Educativo

En nuestra vida de estudiantes o en el ejercicio de nuestra labor docente, seguro que todos hemos conocido a  personas que tienen la capacidad de generar un clima favorable para el aprendizaje y para nuestro desarrollo como personal y profesional. ¿Qué características tienen estas personas? 

En realidad, el liderazgo para la creación de un ambiente propicio para el logro de los aprendizajes, puede ser ejercido por todas y cada una de las personas que forman parte de la institución educativa. Con más razón, aunque no de manera exclusiva, por el director o la directora del establecimiento, quien además de ser miembro del grupo, cuenta con la legitimación formal y explícita del  sistema para el ejercicio de la autoridad en la institución. 

Existen seis elementos articulados que caracterizan a este tipo de liderazgo. A continuación se enumeran  y  se   desarrolla brevemente  cada uno de ellos:

1) El ejercicio del liderazgo orientado al servicio.

2) La búsqueda de la verdad y de principios y valores que guían la acción.

3) El propósito del liderazgo: la transformación personal y social.

4) La creencia en la nobleza esencial y la bondad potencial del ser humano.

5) La trascendencia.

6) El desarrollo de capacidades. 

· El ejercicio del liderazgo orientado al servicio

Cuando a las personas se les pide que definan qué significa el liderazgo, a menudo responden con ideas tales como estas: estar a cargo o en control, estar al mando, dar órdenes, ser el número uno... Esta imagen prevaleciente del liderazgo, que está basada en el ejercicio de poder sobre los otros, necesita ser cuestionada y reemplazada por un concepto que esté enfocado en el servicio a los otros. 

Los modelos tradicionales de liderazgo se caracterizan por el poder y el dominio individual del líder sobre el grupo y la satisfacción de sus propios intereses. Por el contrario, quien ejerce el liderazgo educativo, está motivado por el amor: el amor a una causa o ideal superior, el amor a la humanidad o el amor a las personas a quienes se sirve.
Desde esta perspectiva, el liderazgo educativo busca potenciar a las personas a las que “sirve”, ayudándoles a desarrollar las capacidades que necesitan para contribuir a su propio bienestar, así como al bienestar de su familia, de su organización o comunidad. Por eso, es importante que tanto directores como profesores promovamos el servicio como un valor importante en el aula y la escuela, puesto que el aprendizaje cooperativo no podrá existir si las personas no están imbuidas por un auténtico espíritu de servicio.. Según la edad de los alumnos, se puede contar algunos cuentos o anécdotas sobre el servicio, o dialogar sobre ciertos conceptos que aclaran la importancia del servicio.

· La búsqueda de la verdad y valores que guían la acción

El promover la búsqueda de la verdad debería ser la preocupación principal de cualquier institución educativa. Buscar la verdad significa estar en un proceso permanente de profundizar y ampliar la comprensión de la realidad, de manera que esta comprensión nos sirva como guía en la tarea que realizamos.  Esta es una forma de ampliar el conocimiento de los alumnos, pero hay que cuidar que esto no sea tomado como la verdad absoluta, como algo incuestionable. Más bien, hay considerar que el propósito de la educación es ayudarle al alumno a comprender la realidad y desarrollar sus capacidades. Por tanto, es de suma importancia que los alumnos tengan la oportunidad de participar de situaciones de aprendizaje que les den la oportunidad de cultivar su pensamiento crítico y creativo, de trabajar con los contenidos, de buscar, procesar y presentar información, antes que simplemente leer y memorizar datos y conceptos.   

La búsqueda de la verdad no sólo implica adquirir conocimientos, sino también comprende la generación de conocimientos, cuya práctica debe promover la escuela, tanto entre los docentes, como en los estudiantes a través de distintas actividades investigativas, tanto dentro como fuera del aula. 

Por ejemplo, se puede hacer que los estudiantes participen de actividades, tales como:

· Llevar a cabo proyectos de aula enfocados en tecnología y conocimiento práctico, en que los alumnos tengan la oportunidad de producir un producto concreto que sea de beneficio para el curso, la escuela o la comunidad. Ejemplo, la crianza de conejos, donde pueden participar de múltiples actividades que puedan integrarse. 

· Realizar proyectos de investigación para aprender los detalles del funcionamiento de algunos procesos de la comunidad. Por ejemplo, pueden recopilar información sobre la historia del barrio o de la comunidad.

·  Por su parte, los docentes, pueden llevar a cabo distintos proyectos de investigación acción con el propósito de  buscar soluciones a los problemas de su propia práctica pedagógica.

La investigación de la realidad debe ser un imperativo moral en las instituciones educativas, recalcando la responsabilidad que tiene cada persona de ver con sus propios ojos y conocer por medio de su propio conocimiento. A un nivel más elevado, la investigación de la verdad significa investigar e identificar los principios para guiar la vida propia.   

 También necesitamos tener una clara visión, basada en principios, acerca del futuro, acerca de cómo creemos que deberían ser las cosas.  La falta de una visión de futuro puede hacer que algunas personas bien intencionadas, que desean un mundo mejor para toda la humanidad, se limiten a protestar o a luchar contra lo que estiman que está mal o equivocado. Pero, a menudo, carecen de un plan proactivo que les permita apuntar a su visión de futuro con eficacia.

· El propósito del liderazgo: la transformación individual y social

El conocimiento de la realidad actual y  la configuración de una visión de futuro basada en principios, nos conduce al convencimiento de la necesidad de ser generadores y participantes de procesos continuos de transformación personal y social. 

Desde la perspectiva del liderazgo que proponemos, consideramos que el  propósito de dicho liderazgo es  promover este doble proceso. Cuando este doble proceso es reconocido y aceptado por el individuo como el objetivo de su existencia, provee una orientación fundamental para una vida activa y significativa. 

El objetivo de la transformación personal consiste en convertir las potencialidades latentes del individuo en una realidad, en la cual las dimensiones físicas, intelectuales y espirituales del individuo alcancen su expresión más elevada. 

“El propósito de la educación: promover el desarrollo peersonal para la transformación social”

Existe una relación recíproca entre el individuo y la sociedad. El individuo no puede existir aislado de la sociedad. La sociedad, a su vez, funciona en base al trabajo coordinado de los individuos que la conforman. La educación, sea formal  o informal, prepara a los alumnos para ocupar un lugar en la sociedad y le prepara para  participar en la transformación de ella.

Hoy día, dada la multitud de problemas sociales que existen, es obvio que se necesita una educación que prepare a los alumnos para contribuir en el proceso de la transformación, con el fin de forjar una sociedad cimentada en los principios de la unidad y la justicia y de establecer una paz mundial duradera. 

La realidad del ser humano incluye poderes físicos, intelectuales y espirituales. Cuando nace, todos estos poderes existen en potencia. Por medio de la educación, pueden alcanzar su más completo desarrollo. Por eeso la meta de la educación debe ser el desarrollo de las potencialidades del alumno en estas tres dimensiones.

A  nivel físico el ser humano tiene cinco sentidos: la vista, el oído, el tacto, el olfato  y el gusto.

A nivel intelectual tiene cinco poderes que son: la imaginación, el pensamiento, la comprensión, la memoria y la facultad común. Esta sirve como un enlace entre los cinco sentidos y los poderes intelectuales.

A nivel espiritual el desarrollo de las cualidades espirituales

La tarea de una educación potencializadora no debe limitarse sólo a cultivar los poderes intelectuales del alumno. Debe ir mucho más allá y ofrecerle un campo de vivencias, por medio de las cuales pueda refinar sus sentidos, desarrollar sus cualidades  espirituales, establecer respuestas emocionales positivas, y descubrir el gozo de estar en un proceso continuo de potencializarse a si mismo y de servir a los demás. Existe una estrecha relación entre las tres dimensiones del ser humano.

Cuando la educación ayuda a cada alumno a desarrollar sus propias potencialidades y, a la vez crea en él la conciencia de que debe utilizar las capacidades que desarrolla para contribuir a una civilización en progreso continuo y a la creación de una sociedad caracterizada por la unidad, justicia y la paz, entonces estará cumpliendo con su verdadera función.

Con los alumnos es conveniente dedicar una sesión para reflexionar sobre el tema. Una vez que hayan comprendido este enfoque, el maestro podrá ayudarles a plantearse  sus propias metas de aprendizaje personal, para desarrollar aún más alguna fortaleza que tienen o superar algunas debilidades. Estas metas pueden tratar de capacidades, conocimientos, cualidades y/o actitudes que deben desarrollar para contribuir a su propio crecimiento personal y servir al grupo. Se pueden fijar para el corto, mediano o largo plazo. Para ello, pueden utilizar un Diario Personal, donde van anotando sus vivencias y logros en el camino de avanzar hacía el logro de sus metas personales. 

Finalmente, es importante tener presente que el proceso de transformación se parece a un espiral ascendente y sin fin. No importa cuánto haya progresado cada individuo o la sociedad, cuando se compara con la visión, siempre habrá lugar para mejorar. Por lo tanto, el reconocimiento de la transformación personal y social como propósito de la vida humana provee una continua motivación, desafío y sentido a la vida.

· La creencia en la nobleza esencial y la bondad potencial del ser humano
Por lo general, las personas no pensamos profundamente acerca de cuáles son nuestras propias creencias acerca de la naturaleza humana. Sin embargo, estas creencias (modelos mentales) influyen en las actitudes que tenemos hacia los demás y la forma en que los tratamos.  Asimismo, el concepto que tenemos acerca de lo que significa ser un ‘ser humano’, determinará la manera en que nos percibimos a nosotros mismos.

 Con anterioridad al desarrollo del pensamiento científico, las creencias acerca del ser humano formaban parte de doctrinas filosóficas y religiosas. Luego, la ciencia aportaría elementos para el desarrollo de diversas teorías acerca de la naturaleza humana. Una buena parte de esas concepciones, son deterministas. 

Los sistemas de pensamiento deterministas, ya sean o no religiosos, entienden que la vida de cada persona está determinada total o parcialmente por fuerzas que son más grandes que ella. Algunas religiones enfatizan un concepto particular de la divinidad, según el cual, el futuro de la persona está predestinado, generando una actitud de resignación pasiva y fatalista ante la vida. Otras religiones subrayan el carácter ‘pecador’ del ser humano, enfatizando su incorregibilidad, sus defectos y su tendencia a errar. Desde esta perspectiva, la única posibilidad de salvación que se vislumbra, es a través de la aceptación de las doctrinas y las prácticas religiosas de una u otra iglesia.

Algunas corrientes de las ciencias sociales y de la psicología también sostienen  que el individuo y su conducta son  producto de las fuerzas sociales y culturales de su entorno, las cuales lo modelan y determinan que actúe de una y no de otra manera. Por su parte, la biología aporta información a partir de la cual se puede pensar que gran parte de la naturaleza humana, y, por ende, su comportamiento, estaría genéticamente determinada desde el momento mismo de la concepción del  nuevo ser.

En cualquier explicación de índole determinista, el resultado es la renuncia a la libertad y a la responsabilidad. En esta perspectiva el individuo no es responsable de su conducta, sino más bien una víctima de fuerzas superiores, sean  divinas, sociales o naturales, las cuales determinan su comportamiento, lo mismo que sus creencias y su propia naturaleza. 

La práctica de este elemento del liderazgo educativo está estrechamente ligada con el enfoque en las potencialidades únicas que tiene cada alumno. Cuando el maestro tiene fe en la nobleza esencial de cada uno de sus alumnos, será sensible a las señales de esta nobleza en las acciones de los alumnos, ideará formas de estimularlos a actuar con nobleza y los alentará cuando demuestran cualidades positivas. 

Para que el alumno pueda desarrollar sus potencialidades ocultas en su ser, es necesario que él se sienta aceptado, sentir que “es digno y capaz” de dar y recibir amor, tener confianza en sus capacidades para enfrentar a los desafíos que se le presentan. Cuando el docente, cree en su nobleza y le comunica su aprecio, su fe y, su confianza en él, le prepara y crea las condiciones para que florezcan sus potencialidades y comience a creer en sus capacidades.

· La trascendencia
Para poder perseverar resueltamente en el camino de la transformación personal y social y avanzar hacía una visión de futuro, se necesita tener una fuente de inspiración. En el marco conceptual del liderazgo educativo que proponemos, este referente es la trascendencia. Una definición  práctica de la trascendencia  sería: la capacidad de desprendernos de la ‘realidad actual’ y de conectarnos con aquellos valores y principios que forman parte de nuestra visión de futuro. 

En términos prácticos, la trascendencia nos puede dar fuerzas para perseverar, sin darnos por vencidos cuando encontramos obstáculos en nuestro camino de transformación personal o social. Cuando estamos frustrados y perdidos en un mundo de detalles, la trascendencia nos ayuda a desprendernos de la situación inmediata, renovarnos con la perspectiva de nuestra visión de futuro y luego acercarnos nuevamente a la tarea con renovada energía y comprensión. La trascendencia es una práctica muy útil cuando los problemas amenazan con hundirnos, nos conecta con los principios que nos sirven de referente y guían nuestros procesos de toma de decisión.

Para cumplir con su elevada misión, el maestro necesita practicar la transcendencia. Si no transcendemos a  los problemas diarios que enfrenta en el trabajo con sus niños, pueden generar el deseo de rendirse, de reñirles y tratarlos indebidamente.

 Otras alternativas pueden ser: comulgar con la naturaleza, caminar, escuchar música etc.

· El desarrollo de capacidades para el liderazgo educativo

El ejercicio del liderazgo educativo requiere del desarrollo de ciertas capacidades que hacen posible llevar a cabo acciones que contribuyen al logro de lo que uno desea como educador.  

Las capacidades están conformadas por cuatro tipo de elementos; conceptos, destrezas, actitudes y cualidades. Para poner en práctica una capacidad, es necesario comprender los conceptos clave en que se fundamenta. Además, son necesarias habilidades mecánicas o funcionales (como la habilidad de escuchar con atención, organizar y resumir las ideas), éstas son las destrezas. Las actitudes se refieren al aspecto afectivo de las capacidades y pueden ser consideradas como patrones habituales de respuesta emocional. Ejemplos de actitudes positivas pueden ser la tolerancia a la ambigüedad o la apertura a nuevas ideas. Las cualidades se refieren a atributos que constituyen el comportamiento humano deseable, tales como la honestidad, la paciencia, la bondad, la firmeza, la veracidad, la cortesía y la confiabilidad. 

En general, los conceptos básicos que conforman una capacidad pueden ser aprendidos con bastante rapidez. Sin embargo, la adquisición de las destrezas, actitudes y cualidades necesarias para ejercer el tipo de liderazgo educativo que proponemos, requieren de práctica durante bastante tiempo y pueden perfeccionarse casi infinitamente. 

El desarrollo de las capacidades propuestas para el ejercicio del liderazgo educativo, tiene estrecha relación con los demás elementos mencionados más arriba. La convicción en la nobleza esencial del ser humano pone énfasis en la necesidad de desarrollar las potencialidades que se manifiestan a través de las capacidades. El compromiso con los procesos de transformación social y personal genera la motivación y la necesidad de adquirir y aplicar nuevas capacidades. La búsqueda del conocimiento y el servicio guían en la aplicación de las capacidades. Y, finalmente, la trascendencia, otorga la visión de una causa superior que sirve de guía y motivación para el desarrollo de las capacidades.

Los autores de texto “Liderazgo Moral” han identificado 18 capacidades, que han sido divididas en tres categorías: personales, interpersonales y sociales. 

	Transformación

Personal 
	Mejorar relaciones

interpersonales
	Transformación social

	· Rectitud de   conducta 

· Auto-evaluación

· Tomar iniciativa. 

· Perseverancia. 

· Auto-disciplina.  
	· Brindar amor

· Dar aliento 

· La consulta

· Unidad en diversidad 


	· Establecer la justicia. 

· Transformar relaciones de dominación

· Crear una visión basada en principios.


El CECM en Bolivia incorporó tres de las capacidades interpersonales en los programas de formación de capacitadores y de docentes: la capacidad de brindar amor, la capacidad de dar aliento y la capacidad de la consulta, las que han sido abordadas como temas transversales en cada una de las etapas formativas.   
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